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Excmo. Sr. Presidente de la Real Academia Sevillana de Ciencias, llmos. Sres. 
Decanos de Facultades de Ciencias, Excmos. e Ilmos. Sres. Académicos, Compañe- 
ros del Profesorado, Alumnos, Señoras y Señores: 

Este año celebramos el quinto centenario del descubrimiento del Nuevo Mundo. 
Hace quinientos años la curiosidad humana se dirigía especialmente a la exploración 
geográfica. Más tarde, al írsele agotando el campo de esta exploración geográfica, 
la humanidad fue perdiendo interés por la misma y lo sustituyó por la exploración 
científica, cuyo campo, tal y como pensamos hoy, es inagotable. 

Aún cuando la investigación científica organizada es obra de nuestro siglo, hubo 
en los siglos anteriores investigadores aislados o reunidos en pequeños grupos a 
quienes la ciencia debe grandes progresos. Uno de ellos es Michael Faraday, del que 
hace unos meses se celebraba el bicentenario de su nacimiento. Este bicentenario, sin 
embargo, salvo en algunos círculos científicos, ha pasado prácticamente inadvertido 
para la sociedad que tal vez no sabe que debe a Faraday un porcentaje muy elevado 
de su bienestar y progreso actuales. Se dice de él que ha sido el más importante entre 
los grandes experimentadores del siglo XIX, y posiblemente de todos los tiempos, y 
ha quedado en la historia de la Física como modelo de experimentador. Pero Faraday 
fue algo más que un mero experimentador. Como es sabido, algunas de sus ideas, 
desarrolladas por otros físicos posteriores, en particular por Maxwell y Thomson, 
condujeron a las teorías del campo electromagnético, pero otras muchas, como han 
puesto de manifiesto estudios recientes sobre sus trabajos y métodos, concuerdan con 
las más abstractas teorías de la Física actual. En 1931, decía de él Lord Rutherford: 
“Mientras más estudiamos el trabajo de Faraday con la perspectiva que nos dá el 
tiempo, más quedamos impresionados por su genio sin rival como experimentador y 
filósofo natural. Cuando consideramos la magnitud y extensión de sus descubrimien- 
tos y su influencia en el progreso de la ciencia y de la industria, no hay honor sufi- 
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ciente para pagar la memoria de Michael Faraday - uno de los más grandes descu- 
bridores científicos de todos los tiempos”. 

El espectro de los intereses científicos de Faraday fue inmenso; a sus contribu- 
ciones mayores sobre electricidad y magnetismo deben añadirse sus trabajos sobre 
teoría de campos, óptica, química y metalurgia. No es, pues, de extrañar que se lo 
disputen hoy los científicos modernos de muy diferentes disciplinas. Para el físico, 
Faraday es el físico cuyo extraordinario talento como experimentador y filósofo na- 
tural conduce al concepto de campo electromagnético, precursor de la teoría electro- 
magnética de la luz y de la relatividad, descubridor del dia- y paramagnetismo, ini- 
ciador de la magnetoóptica con el descubrimiento del llamado efecto Faraday, aquél 
cuyos trabajos inspiraron a Zeeman al descubrimiento, en 1896, del efecto que lleva 
su nombre y que, interpretado por Hendrik Lorentz, jugó un papel fundamental en 
el desarrollo de la mecánica cuántica; aparte de otras muchas contribuciones en elec- 
trólisis, electrostática, vibraciones acústicas, descargas eléctricas a través de gases 
enrarecidos, etc... Para el químico, Faraday es el químico analista que determina la 
pureza y composición de multitud de sustancias líquidas, sólidas y gaseosas; el quí- 
mico orgánico que descubre nuevas sustancias como el benceno, isobuteno, deriva- 
dos clorados del eteno y del benceno, isómeros de alquenos y ácidos sulfónicos (A y 
B) del naftaleno, la vulcanización del caucho, el que introduce la fotoquímica como 
método de preparación, etc.; el químico físico que realiza la licuefación de multitud 
de gases, el primero que reconoce la existencia de lo que más tarde se habría de Ila- 
mar “temperatura crítica”, el que establece las leyes de la electrólisis, descubre los 
electrólitos de sales fundidas, los conductores superiónicos, la acción termistor, el 
envenenado e inhibición de reacciones de superficie en la catálisis heterogénea, la 
adsorción selectiva, iniciador de la magnetoquímica, precursor de la moderna química 
de coloides, etc., etc. Para el ingeniero eléctrico, es el hombre que descubre el prin- 
cipio de la inducción electromagnética e inventa el motor eléctrico. Para el ingenie- 
ro metalúrgico sus trabajos sobre preparación y propiedades de aleaciones de acero, 
subestimadas por Faraday, fueron tenidas en cuenta un siglo después por Sir Robert 
Hadfield, y se dice de él que, de haber seguido trabajando en este campo, podría haber 
adelantado en muchos años una gran parte de la metalurgia moderna. Para el cientí- 
fico de materiales, Faraday es uno de los pioneros en este campo con sus trabajos 
sobre físicoquímica de coloides, metalografía, catálisis heterogénea, propiedades de 
sustancias dieléctricas y magnéticas, preparación de vidrios ópticos, estudios de 
magnetoóptica, etc. Para el historiador de la ciencia, el filósofo y el educador, su 
famoso Diario, que consta de siete volúmenes y recoge pormenorizadamente sus tra- 
bajos durante cuarenta años, no tiene parangón en la historia de la ciencia y muestra 
un especial interés por sus implicaciones en la psicología evolutiva, la filosofía de 
la ciencia, así como en la enseñanza de la misma. En este último campo, consiguió 
que su opinión fuese tenida en cuenta para la introducción de la enseñanza de la cien- 
cia en las escuelas en 1862, y fue también el iniciador de dos excelentes aventuras 
educacionales, que realiza en el marco de la Royal Institution y se mantienen hasta 
nuestros días: Las “Conferencias de los viernes tarde” (Friday Evening Discourses) 
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para audiencias profanas a la ciencia, y las “Conferencias de Navidad” (Christmas 
Lectures) para adolescentes. Y, finalmente, para el historiador general y el sociólo- 
go, es el que abre el camino a la producción de la energía eléctrica que cambia radi- 
calmente la vida de la humanidad. ¿Quién puede imaginar en qué se convertiría hoy 
nuestra vida si de repente nos suprimiesen todas las aplicaciones tecnológicas de sus 
descubrimientos? 

Pero, aparte de todas estas importantes hazañas científicas, las contribuciones de 
Faraday se extendieron a otros campos. Fue el primero en preocuparse por la conta- 
minación de las aguas del Támesis, y también el primero en presentar en Inglaterra 
el nuevo arte de la fotografía. Aconsejó al Museo Británico, a la National Gallery y 
a la abadía de Westminster acerca de la conservación de la arquitectura, esculturas y 
pinturas, así como sobre la iluminación. Aconsejó también a muchos artistas, como 
J.M.W. Turner, sobre pintura, y mantuvo relación con artistas de élite y críticos de 
arte, al mismo tiempo que estimuló a otros jóvenes desconocidos como A.Blaikley, 
a quien se debe uno de los cuadros más conocidos de Faraday en el que aparece éste, 
en 1856, en una de sus Conferencias de Navidad, ante una distinguida audiencia que 
incluye al Príncipe consorte y al Príncipe de Gales. Cultivó la amistad de los escri- 
tores Dickens y Ruskin, de los biólogos Charles Darwin y T. H. Huxley, y del filó- 
sofo William Whewell, quien le ayudaría a encontrar la terminología que hoy utili- 
zamos en la electrólisis (electrólito, electrodos, ánodo, cátodo, ión, catión, anión). 
Mantuvo correspondencia con muchos colegas científicos de su país y de fuera, así 
como con personalidades muy destacadas. El Príncipe Louis Napoleón, durante su 
prisión en 1843, escribió a Faraday: “Usted no sabe, estoy seguro, que desde que estoy 
aquí, nadie me ha proporcionado más consuelo que Vd. Estudiando los grandes des- 
cubrimientos que la ciencia le debe a Vd., hago mi cautividad menos triste y el tiempo 
pasa más rápidamente”. 

El relato de la vida y la obra de Faraday es uno de los más románticos y felices 
que encontramos en la historia de la ciencia. Su ascenso desde unos orígenes extre- 
madamente humildes a un lugar preeminente en la historia de la ciencia resulta tan 
aleccionador y emocionante ahora como en su propia época, y es difícil no sentir 
admiración e incluso entusiasmo no sólo por sus realizaciones científicas sino tam- 
bién por su personalidad humana y los ideales morales y científicos que la acompa- 
ñan. 

Faraday nació el 22 de Septiembre de 1791 en Newington, Surrey, un núcleo de 
población que en aquella época estaba separado de Londres, y era hijo de un humil- 
de herrero. Debido a la difícil situación económica familiar, su educación escolar duró 
sólo hasta los 13 años y fue muy elemental: lectura, escritura y las cuatro reglas arit- 
méticas. A los 14 años trabajaba ya como recadero y aprendiz de encuadernador, y 
después siguió trabajando como tal. Tuvo la suerte de realizar su trabajo en una li- 
brería cuyo propietario permitía e incluso alentaba a Faraday en su interés por la 
lectura de libros científicos. En 1812, asiste a las conferencias que dicta Sir Humpry 
Davy en la Royal Institution. En 1813 es nombrado ayudante de laboratorio de di- 
cha Institución, y en 1821 superintendente de la misma. Como toda la vida científi- 
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ca de Faraday está ligada a la Royal Institution, parece conveniente que hagamos un 
breve bosquejo de la misma . 

La Royal Institution fue fundada en 1799 por iniciativa del conde Rumford, 
mediante suscripciones privadas, como una institución pública cuyos fines eran: 

“Difundir el conocimiento y facilitar la introducción general y rápida de inven- 
tos y perfeccionamientos mecánicos nuevos y útiles; enseñar por medio de cursos, 
de conferencias filosóficas y experiencias las aplicaciones de los nuevos descubri- 
mientos científicos, para la mejora de las artes y manufacturas, y para facilitar los 
medios de procurarse el bienestar y comodidad de la vida”. 

En 1801, cuando Humpry Davy tenía sólo veintidós años fue elegido por Rumford 
profesor de la Royal Institution. Esta elección fue de todo punto acertada ya que fue 
Davy, en realidad, quien determinó el éxito de la Institución y el principal portavoz 
del movimiento del desarrollo social basado en la aplicación de la ciencia a la pro- 
ducción, lo que constituía, como hemos visto, uno de los fines de la institución. Davy 
fue durante su vida el científico más famoso en su país y el conferenciante más bri- 
llante de la Royal Institution. Desde la perspectiva de hoy se considera que, aunque 
sus importantes descubrimientos le hubiesen colocado siempre en un lugar muy des- 
tacado en la historia de la ciencia, su fama de entonces fue mayor de lo que corres- 
pondía a esos descubrimientos. Sus biógrafos indican que ello se debió posiblemen- 
te a su fuerte inserción social como uno de los más destacados protagonistas del 
movimiento en favor de la aplicación de la ciencia al desarrollo de la civilización, 
consiguiendo interesar en la ciencia a las clases más adineradas, y entrar en los cír- 
culos sociales más cerrados (Crowther). 

En el año 1812 anunció Davy su último ciclo de conferencias como profesor de 
la Royal Institution, que despertaron como siempre un gran interés. Los cronistas de 
la época cuentan lo difícil que resultaba conseguir invitaciones para estas conferen- 
cias, como si del estreno de un concierto o de una ópera se tratase, y los atascos de 
tráfico que originaban los coches de caballo en los alrededores del edificio de la Ins- 
titución las tardes en que se celebraban dichas conferencias. Esto ocurría en la Ingla- 
terra de principios del siglo pasado. Comparemos con el nulo interés por la ciencia de 
la sociead española de aquella época y posteriores, y podemos explicarnos el handi- 
cap que ha venido gravitando sobre la ciencia española durante tantos años, y que hizo 
pensar en otros tiempos en nuestra incapacidad para la investigación científica. 

Faraday consigue asistir a dicho ciclo de conferencias gracias a las invitaciones 
que le proporciona un cliente de la librería en la que trabaja. Toma notas de todo lo 
que dice Davy, y prepara con ellas una memoria que ilustra cuidadosamente con 
dibujos y comentarios. (Esta memoria, que contiene 386 páginas de manuscrito, se 
conserva aún en la biblioteca de la Institución). Faraday envió este manuscrito a Davy 
solicitándole al mismo tiempo cualquier puesto de laboratorio que hubiese vacante 
por modesto que fuese. Al poco tiempo recibió de Davy una carta en la que éste le 
expresaba su satisfacción por “el gran entusiasmo, capacidad de retención y aten- 
ción de que daba muestras en su memoria”, indicándole, además, que estaba dispuesto 
a recibirlo, 


112 


Rafael Márquez Delgado 


Davy ofreció a Faraday una plaza de ayudante de laboratorio, que estaba vacan- 
te, y en breve plazo, pasó a ser su ayudante particular, su suplente, y, finalmente, su 
sucesor en la Royal Institution, de la que es nombrado director de su laboratorio en 
1825, al mismo tiempo que se le concede una cátedra de química, puesto que ocu- 
pará hasta muy pocos años antes de su muerte. Aunque este puesto no le obligaba a 
actividad docente alguna, Faraday llega a hacerse pronto famoso por sus cursos y 
conferencias, especialmente las dirigidas a audiencias jóvenes que ilustra con multi- 
tud de experimentos. Se cuenta que el entusiasmo que ponía en ellas infundía en sus 
oyentes interés y amor por la ciencia, y varios de los científicos más destacados de 
la segunda mitad del siglo pasado confesaban haber sentido o acrecentado su voca- 
ción científica en estas conferencias de Faraday. Él mismo solía decir que un profe- 
sor debe ofrecer siempre a su auditorio la impresión de haber puesto en juego todas 
sus energías para procurarle enseñanzas y gozo. 

En 1825, y con objeto de mejor cumplir uno de los fines de la Royal Institution, 
como era el facilitar la difusión del conocimiento científico a los no especialistas, 
Faraday introduce los célebres “Viernes” de la Royal Institution, a los que me referí 
anteriormente y que todavía perduran. Me voy a permitir leerles el comentario que 
el Prof. Luis Brú hace de ellos en un artículo que dedica precisamente a la fi gura de 
Faraday: 

“Tuve el enorme privilegio de ser invitado a uno de tales “viernes”. Fue con 
motivo de mi estancia en el Imperial College de Londres en el año 1949. Fui invita- 
do por el Prof. Finch, presidente entonces de la Physical Society. Pude gozar de un 
espectáculo que marca un hito más en mi larga carrera científica. El aspecto del sa- 
lón sobrecogía. Eminentes profesores y engalanadas y enjoyadas damas lo abarrota- 
ban... La conferencia dictada por el propio Finch tuvo un marcado sabor ex- 
perimental. Mi imaginación me llevó a creer que el magnífico retrato de Faraday ad- 
quiría vida y un gesto de satisfacción y reconocimiento se dibujaba en sus faccio- 
nes”. 

El ambiente de estas conferencias de los viernes en la Royal Institution es hasta 
tal punto impresionante que incluso conferenciantes avezados confiesan el pánico 
con que salen al estrado. Existe la tradición de que el conferenciante se encierre media 
o una hora antes de la conferencia en una sala contigua con el fin de concentrarse; 
sala que en el argot de la Institución ha recibido el nombre de “jaula de Faraday”. 

En relación con lo que acabo de señalar, existe una anécdota, ocurrida en el año 
1846, que habría de tener una importante repercusión científica. Charles Wheatstone, 
conocido físico y amigo de Faraday, debía pronunciar una conferencia de viernes 
sobre su cronoscopio electromagnético. Wheatstone, que era extraordinariamente tí- 
mido, fue atacado por el pánico en el último momento, abandonando la Institución 
precipitadamente. Faraday, que había estado ayudándole a preparar sus experimen- 
tos y conocía el tema, dió la conferencia él mismo, pero terminó su disertación veinte 
minutos antes de la hora. Como una hora exacta era el tiempo fijado para estas con- 
ferencias, y los ingleses son tan celosos de su puntualidad, Faraday no quiso romper 
la tradición y decidió improvisar, durante esos veinte minutos, acerca de sus pensa- 
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mientos sobre la naturaleza de la luz, sugiriendo que la luz debía ser una especie de 
perturbación de las líneas de fuerza magnéticas o eléctricas radiando desde la fuen- 
te. Estos comentarios, aunque recibidos con escepticismo, despertaron bastante inte- 
rés, y Faraday, presionado por el editor de la revista Philosophical Magazine para 
que ampliase sus ideas sobre este tema, escribió su famoso artículo: “Pensamientos 
sobre las vibraciones de los rayos”. Dieciocho años más tarde, en 1864, escribiría 
Maxwell: “La teoría electromagnética de la luz, como él propuso (se refería a 
Faraday), es la misma en sustancia que la que yo he empezado a desarrollar”. 

Faraday introdujo también las Conferencias de Navidad para jóvenes, que ilus- 
traba con múltiples experiencias. Después de cada conferencia solía dialogar con los 
jóvenes y les permitía repetir algún experimento. Faraday dió estos ciclos de Confe- 
rencias de Navidad en 19 ocasiones, Su ciclo más famoso “La historia química de 
una vela”, fue publicada en 1860 y traducida a muchas lenguas. 

La Royal Institution fue la casa de Faraday y su lugar de trabajo durante medio 
siglo. Pocos científicos han tenido la oportunidad de trabajar, exponer sus resulta- 
dos, dar sus cursos y conferencias, y publicar dentro del mismo edificio, en el que 
estaba, además, su vivienda. En este edificio, el 21 de Albemarle Street, donde em- 
pieza la Royal Institution su andadura en 1799, continúa hasta nuestros días cumplien- 
do su papel multifacético. John M. Thomas, actual director de la Royal Institution, 
donde ocupa la misma cátedra de química que se crease para Faraday, dice a este 
respecto: ”La Institución es hoy en parte universidad, en parte museo, en parte cen- 
tro de investigación, en parte aula, en parte biblioteca,en parte club, en parte cen- 
tro de exhibición y difusión de la ciencia, además de otras muchas cosas. Los visi- 
tantes de la Institución no son en parte alguna más plenamente conscientes de la 
continuidad de la vida y el genio del hombre que en la sala principal de conferenciuas 
donde Faraday intervino en más de mil ocasiones, escena de innumerables y elegantes 
demostraciones experimentales y exposiciones memorables realizadas por él y por 
otros científicos notables”. 

Como sigue comentanto J.M. Thomas, la tradición de anunciar o demostrar pri- 
micias científicas en la Royal Institution se mantiene desde tiempos de Faraday. Allí 
anunció J.J. Thomson el descubrimiento del electrón en 1897; Lord Rayleigh, el 
descubrimiento del argón así como sus primeras investigaciones sobre el sonido, 
radiación, flujo de flúidos y otras; Dewar, sus métodos para alcanzar bajas tempera- 
turas y liquidar los gases permanentes; Rutherford, el descubrimiento del neutrón por 
James Chadwick; W.H. Bragg y W.T. Astbury, su descubrimiento de que el cabello, 
la madera y otras fibras naturales eran cristalinas, descubrimiento que marca el prin- 
cipio de la biología molecular estructural; Lawrence Bragg, sus nuevos resultados 
sobre las estructuras de silicatos y aleaciones; J.D. Bernal, la naturaleza del estado 
líquido; Max Perutz y John Kendrew, las estructuras de la hemoglobina y mioglobina; 
David C. Philips, la resolución, por primera vez en el mundo, de la estructura de una 
enzima (lisozima), así como el mecanismo y modo de acción de las enzimas, etc., 
etc. 
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En el Laboratorio Davy-Faraday de la Institución se viene realizando hoy una in- 
vestigación de punta especialmente en catálisis, química del estado sólido, físico- 
química de superficies e interfases, y ciencia de materiales. En cuanto a los cursos 
para jóvenes, que tanto entusiasmaban a Faraday, unos 30.000 escolares, de 7 a 18 
años, visitan cada año la Institución para asistir a las conferencias con demostracio- 
nes dadas por profesores residentes y no residentes, y como suele remarcarse “con 
el mismo espíritu de Faraday”. 

Pero volvamos de nuevo al pasado. A los pocos meses de su ingreso en la Royal 
Institution, Faraday acompañó a Davy en un viaje por Europa, y aunque durante el 
mismo actuó más como criado que como ayudante científico, esta gira le permitió 
visitar los laboratorios más importantes de la época en París, Florencia y Roma, y 
conocer a los científicos más prestigiosos del momento, especialmente Volta, Ampère, 
Arago, De La Rive, Cuvier, Humboldt, Dumas, Gay-Lussac, Clement, Desormes, 
Chevreul y otros, así como los temas científicos que más se debatían en aquellos 
momentos. Á su regreso a Londres en la primavera de 1815, es nombrado asistente 
de W.T. Brande, sucesor de Davy en la Royal Institution, aunque continúa ayudan- 
do a Davy en la invención de la lámpara de seguridad de los mineros. Esta experiencia 
induce a Faraday a investigar acerca del flujo de gases a través de tubos capilares, 
encontrando que a presiones elevadas los gases más densos tienen una movilidad 
inferior que los menos densos, pero a presiones bajas ocurre lo contrario. Esta cues- 
tión es retomada por Thomas Graham en 1840 y conduce a sus importantes investi- 
gaciones sobre la difusión de gases. Es también en aquellos años cuando Faraday 
adquiere una relevante reputación como analista químico y le envían muestras para 
su análisis de todo el país. Es entonces cuando hace su primera publicación “Analysis 
of native caustic lime”, en 1816. Y cuando en 1859, aparecen recopilados sus artí- 
culos en sus célebres “Experimental Researches in Chemistry and Physics”, aparece 
esta primera publicación con una nota de Faraday: “Era el comienzo de mis comuni- 
caciones públicas y sus resultados muy importantes para mí. Sir Humpry Davy me 
permitió hacer un primer ensayo en química en una época en que mi miedo era más 
grande que mi confianza, y ambos más grandes que mi conocimiento... Confío en que 
yo no haya sido, ahora o hace cuarenta años, demasiado intrépido...”. 

En los años siguientes, junto con Stoddart, un fabricante de instrumentos quirúr- 
gicos, lleva a cabo Faraday sus investigaciones sobre aleaciones que se adaptasen 
mejor que el acero puro a la fabricación de objetos cortantes. Sin embargo, la muer- 
te de Stoddart y el interés cada vez mayor de Faraday por otros temas, especialmen- 
te la electricidad, hicieron que abandonase estas investigaciones que pudieron haber 
tenido la mayor trascendencia en el campo de la metalurgia, como señalé anterior- 
mente. 

Es en la década de los años veinte cuando Faraday lleva a cabo la mayoría de 
sus descubrimientos en el campo de la química, a ios que me referí anteriormente, 
que incluyen el descubrimiento del benceno y la preparación de varios derivados 
elorados del eteno y del benceno, isómeros de alquenos y ácidos sulfónicos (a y B) 
del naftaleno. Es también en aquellos años cuando Faraday emprende sus investiga- 
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ciones sobre la licuefacción de gases, entre otros, el cloro, el amonio, el anhídrido 
carbónico y el óxido nitroso, contribuyendo a echar por tierra la creencia generali- 
zada en aquella época, de que las sustancias tenían un estado de existencia único y 
permanente, ya fuese sólido, líquido o gaseoso. La licuefacción la conseguía mediante 
aumento de presión y enfriamiento, valiéndose de un ingenioso aparato construido 
por él mismo, y tuvo que idear métodos nuevos para obtener temperaturas cada vez 
más bajas, siendo el primero en conseguir valores negativos de temperatura en la 
escala Farenheit. 

Fue también en aquellos años, alredededor de 1825, cuando Faraday acomete, 
junto con los eminentes ópticos Dollond y Herschell, y por encargo de la Royal 
Society, su investigación sobre vidrios ópticos. Diseña su propio horno y produce 
multitud de muestras. Sus trabajos resultaron útiles para la tecnología de producción 
de vidrios, sin embargo las ventajas ópticas fueron algo limitadas. No obstante, la 
mejor recompensa por este trabajo tal vez fuese la obtención de un vidrio que utili- 
zado por él mismo unos veinte años después le permitió, por un lado, descubrir la 
rotación magnética de la luz polarizada, el fenómeno conocido hoy como efecto 
Faraday, y, por otro, descubrir el diamagnetismo, Sin embargo, el interés cada vez 
mayor de Faraday por sus experimentos sobre electricidad y magnetismo, iniciados 
también a principio de los años veinte, y que le condujeron a su primer gran descu- 
brimiento científico, en 1921, le fue haciendo concentrar sus esfuerzos en este cam- 
po e ir abandonando otros. 

Hacía tiempo que los hombres de ciencia sospechaban la existencia de un vín- 
culo entre la electricidad y el magnetismo; se sabía que el hierro quedaba imantado 
después de ser alcanzado por un rayo, e incluso se había comparado el fenómeno de 
la atracción eléctrica con la magnética. Tal vez esta analogía desvió la atención de 
los experimentadores hacia la electricidad en equilibrio, y todos los intentos resulta- 
ron infructuosos. Hans Christian Oersted había manifestado, en 1807, su interés por 
investigar la acción de la electricidad sobre los imanes. Sin embargo, no fue sino hasta 
1820 cuando, experimentando con sus alumnos, se le ocurrió, según sus palabras, 
“tender una porción rectilínea de hilo (recorrido por una corriente producida por 
una pila) por encima de una aguja imantada y paralelamente a su dirección”. Este 
hecho constituye un claro ejemplo de lo difícil que resulta a veces la investigación 
científica, Hacía ya veinte años que podían obtenerse corrientes eléctricas estacio- 
narias gracias al descubrimiento de Volta, los hombres de ciencia sospechaban la 
existencia de una relación entre la electricidad y el magnetismo, el mismo Oersted 
hacía ya trece años que había manifestado su interés por investigar esta relación y, 
sin embargo, todos esos vanos intentos repetidos una y otra vez, consideraban sólo 
la electricidad estática, no se les ocurrió a ninguno hasta entonces experimentar con 
una corriente eléctrica. 

Los experimentos de Oersted se publicaron en Julio de 1820 en Dinamarca, y 
después en Alemania, Inglaterra y Francia. Físicos destacados de todos los países se 
pusieron a trabajar en este fenómeno; entre ellos Ampére, Arago, Biot... y algo más 
tarde Faraday, de forma que a finales de 1820 se conocían prácticamente todas las 
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leyes cuantitativas que gobiernan este fenómeno. Biot y Savart demostraron experi- 
mentalmente que en la proximidad de un conductor rectilíneo, la fuerza varía 
linealmente con la inversa de la distancia. Arago descubrió que un conductor arro- 
liado en forma helicoidal actuaba como un imán. Ampère observó acciones magné- 
ticas entre corrientes, mostrando que éstas se atraen o repelen recíprocamente según 
leyes determinadas; era el descubrimiento de lo que él denominó poco después Elec- 
trodinámica. 

Faraday repitió muchas de las experiencias de Ampère y realizó otras nuevas 
mediante las que pudo probar cosas que Ampére había deducido sólo teóricamente, 
obligándole a cambiar su teoría en algunos aspectos. De estas experiencias conclu- 
ye: “Todas las habituales atracciones y repulsiones de la aguja imantada por el 
conductor son apariencias, siendo los verdaderos movimientos no atracciones ni 
repulsiones, ni el resultado de las fuerzas de atracción y repulsión, sino el resulta- 
do de una fuerza originada en el conductor, que en lugar de atraer o alejar del cable 
el polo de la aguja tiende a hacerlo girar a su alrededor en un movimiento girato- 
rio incesante, mientras esté en acción la batería. He conseguido no sólo demostrar 
teóricamente la existencia de este movimiento, sino también experimentalmente, y he 
podido hacer que el conductor gire alrededor de un polo magnético, o que un polo 
magnético gire alrededor del conductor”. Se refería en esto último a sus célebres 
experimentos acerca de lo que denominó rotaciones electromagnéticas. Un alambre 
rígido que podía girar libremente alrededor de un gozne del que estaba suspendido, 
tenía el extremo inferior sumergido en un recipiente con mercurio en cuyo centro se 
colocaba sumergido a medias un imán, de manera que un polo sobresalía del mercu- 
rio, mientras que el otro quedaba fijo en el eje del aparato. La corriente entraba por 
el mercurio y salía por la varilla, girando ésta alrededor del imán. 

Estos experimentos convirtieron a Faraday en inventor del primer motor electro- 
magnético, colocándolo a la par de los físicos más famosos de la época, pero le aca- 
rrearon también algunos disgustos, ya que Wollaston y Davy, su maestro, le acusa- 
ron de haberse apropiado de la idea de Wollaston. A partir de entonces sus relacio- 
nes con Davy no fueron buenas, y cuando en 1823 fue propuesto Faraday como can- 
didato para ser miembro de la Royal Society, Davy se opuso enérgicamente. A pe- 
sar de ello, Faraday fue admitido como miembro en 1824, apareciendo una sóla bola 
negra en la votación. 

Durante el decenio siguiente a su descubrimiento de las rotaciones electromag- 
néticas, Faraday publicó muy pocos trabajos sobre fenómenos electromagnéticos, pero 
no dejó de pensar en ellos, realizando numerosos experimentos que se recogen en 
sus célebres notas de laboratorio. La casi totalidad de estos experimentos estaban 
dirigidos a lo que constituía su verdadera obsesión: Generar una corriente eléctrica 
por la acción de un imán; y todos sus experimentos resultaron negativos. Hasta que, 
por fín, el día 29 de agosto de 1831, consigue demostrar experimentalmente la ob- 
tención de una corriente inducida. 

El dispositivo experimental consistía en dos arrollamientos de hilos conductores, 
A y B, bobinados y aislados alrededor de un mismo anillo de hierro dulce. La bobi- 
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na Á se conectaba a través de un interruptor con una batería. Los extremos de la 
bobina B se conectaban a un alambre de cobre recto situado por encima de una agu- 
ja magnética. Mientras fluye la corriente por la bobina A, la aguja magnética está 
en reposo; pero Faraday observa que en el mismo instante en que cierra el interrup- 
tor, la aguja magnética experimenta una pequeña desviación recuperando de nuevo 
la posición inicial; observando el mismo efecto al cortar la conexión de A con la 
batería. Faraday había logrado, pués, su propósito de generar una corriente eléctrica, 
aunque no contínua, como esperaba. Su error, al igual que el de sus otros contempo- 
ráneos que investigaban el mismo fenómeno y que retrasó al menos en diez años dicho 
descubrimiento, nacía de una incorrecta interpretación del experimento de Oersted. 
En éste, la corriente eléctrica que circula por el hilo conductor produce una desvia- 
ción estable en la aguja imantada, por lo que pensaron que se trataba de un fenóme- 
no estático. Pero la corriente eléctrica es un fenómeno dinámico, un movimiento de 
cargas. Por el contrario, un imán, o el campo magnético producido por una corriente 
estacionaria, son fenómenos estáticos y, por consiguiente, no pueden producir efec- 
tos inversos al de una corriente. En resumen, que si la electricidad en movimiento 
produce el magnetismo, debe ser el magnetismo en movimiento el que produzca la 
electricidad. Faraday supo interpretar correctamente el resultado de su experimento, 
corroborando su interpretación con otros muchos experimentos. Así, el 1 de octubre 
de ese mismo año consiguió inducir una corriente en un arrollamiento, mediante una 
corriente en otro arrollamiento, sin necesidad de utilizar el núcico de hierro. El 17 
del mismo mes descubrió que se podía producir una corriente eléctrica en una arro- 
llamiento, introduciendo o sacando rápidamente un imán en el mismo. El 28 de oc- 
tubre demostró, mediante su célebre experimento del disco, que era posible obtener 
una corriente moviendo un conductor cerca de un imán inmóvil. El experimento 
consistió en hacer girar un disco de cobre entre los polos del gran imán en herradu- 
ra de la Royal Society. El eje y el borde del disco estaban conectados con un galva- 
nómetro, cuya aguja se desvió al girar el disco. Fue éste el primer generador de co- 
rriente continua, que transforma directamente la energía mecánica en energía eléc- 
trica. “Con esto está demostrada —escribió Faraday en sus Experimental Researches- 
la posibilidad de la producción de corrientes eléctricas permanentes por imanes 
comunes”. Se cuenta que cuando el Canciller William Gladstone preguntó a Faraday 
acerca de la utilidad de su descubrimiento, éste contestó: “¿Cuál es la utilidad de un 
niño recién nacido?”, Aquel niño de Faraday creció hasta convertirse en la industria 
eléctrica de hoy, fuente de nuestro actual progreso y bienestar. 

Pocos meses después de la publicación de Faraday, se construyeron los prime- 
ros generadores de corriente alterna, que conducirían treinta años más tarde a la cons- 
trucción de la dínamo. Como les decía al principio, toda la industria eléctrica de 
nuestros días es tributaria de este descubrimiento de Faraday. La historia de la Físi- 
ca conoce pocas hazañas que hayan tenido una influencia tan profunda sobre la civi- 
lización. 

Para tratar de explicar el fenómeno de inducción electromagnética, Faraday, que 
era sobre todo un intuitivo con unos conocimientos matemáticos muy rudimentarios, 
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no piensa con fórmulas, sino con imágenes, e introduce el concepto de curvas mag- 
néticas. “Entiendo por curvas magnéticas, escribe Faraday, las líneas de fuerza... que 
dibujarían las limaduras de hierro, o que serían tangentes a una pequeñísima aguja 
imantada”. El concepto de líneas de fuerza existía, por supuesto, desde mucho antes 
que Faraday; se les podía hacer visibles, en torno a un imán, mediante limaduras de 
hierro. Otros científicos, como Laplace y Poisson, las habían ya manejado, pero como 
puros entes matemáticos, como ficciones cómodas, pero sin existencia real. Para 
Faraday la cosa es diferente; las líneas de fuerza son tan reales como los mismos 
cuerpos. Faraday no cree que los cuerpos existen en el espacio sin nada entre ellos, 
interaccionando entre sí de acuerdo con alguna función de su distancia. Faraday con- 
cibe el espacio como un campo de fuerza, en el que las líneas de fuerza debidas a 
un cuerpo se extienden desde él hacia todos los lados, modificándose sus direccio- 
nes por la presencia de otros cuerpos. Él habla incluso de las líneas de fuerza perte- 
necientes a un cuerpo como, en algún sentido, formando parte del mismo. Faraday 
considera que estas líneas indican no solamente la dirección de la fuerza magnética, 
sino que su número y concentración expresan la intensidad de la fuerza, que puede 
medirse por el número de ellas que atraviesan la unidad de superficie. 

Si el número de líneas de fuerza que en un instante pasan a través de un circuito 
conductor varía, se genera una corriente en el circuito, y esa variación puede deber- 
se solamente a que el circuito se mueve a través de las líneas de fuerza o a que las 
líneas de fuerza se mueven a través del circuito. Faraday describió así las leyes del 
electromagnetismo en términos de movimientos relativos entre líneas del campo mag- 
nético y conductores. El que la transformación de electricidad en magnetismo, y vi- 
ceversa, dependa solamente de estos movimientos relativos, puesto de manifiesto 
por Faraday, ha tenido bastante más trascendencia de lo que en un principio se po- 
día pensar. Como señala W. Bragg, es éste el punto en que empieza a perfilarse la 
teoría de la relatividad. Como es sabido, Einstein fundó la teoría de la relatividad en 
la teoría electromagnética de Maxwell, que no es prácticamente otra cosa que la trans- 
cripción matemática de la teoría de Faraday. El mismo Maxwell así lo reconoce cuan- 
do escribe su célebre “Tratado sobre Electricidad y Magnetismo”: “Es principalmente 
con la esperanza de construir las bases matemáticas de estas ideas ~se refiere a 
Faraday- por lo que he emprendido este trabajo”. Esto convierte a Faraday en el prin- 
cipal precursor de la teoría de la relatividad. 

En ese mismo tratado, Maxwell se refiere al método que Faraday emplea en sus 
investigaciones y lo describe como una constante llamada al experimento como úni- 
ca forma de constatar la verdad de sus ideas, y a un constante cultivo de ideas bajo 
la influencia directa del experimento. Es ésto, precisamente, lo que constituye el 
verdadero método experimental; que no consiste, como creen muchos, en recopilar 
observaciones o acumular datos experimentales, sino en combinar adecuadamente el 
razonamiento con la experimentación, elaborando teorías que den explicación de los 
fenómenos observados. 

En sus publicaciones científicas -dice Maxwell refiriéndose a Faraday--, encon- 
tramos sus ideas expresadas en un lenguaje que es el más adecuado para una ciencia 
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que nace, distinto del estilo de los físicos que están acostumbrados a establecer for- 
mas matemáticas de pensamiento, como es el caso de Ampère, por ejemplo. No po- 
demos creer realmente -dice Maxwell-- que Ampère descubriése la ley de acción entre 
corrientes por medio de los experimentos que él describe. Nos inclinamos a pensar 
que él descubrió la ley mediante un proceso que no indica, y cuando ha construido 
una demostración perfecta cambia la forma de cómo la había conseguido. Faraday, 
por el contrario, muestra sus experimentos negativos al mismo tiempo que aquellos 
que tienen éxito, y sus ideas brutas, tal y como le surgen, al mismo tiempo que las 
más elaboradas, y el lector, aunque posiblemente inferior a él en poder de inducción 
-añade Maxwell-, siente simpatía más que admiración por Faraday, y es inducido a 
pensar que, si tuviese oportunidad, él llegaría también a realizar descubrimientos. 
Cualquier estudiante debería leer, por supuesto, la investigación de Ampère como un 
ejemplo espléndido de estilo científico en el establecimiento de un descubrimiento 
-prosigue Maxwell-, pero debería, asimismo, estudiar a Faraday para cultivar su es- 
píritu científico a través de la acción y reacción que tiene lugar entre los hechos que 
va descubriendo Faraday, tal y como él expone, y las ideas que van naciendo en su 
propia mente. En 1833 Faraday publicó trabajos sobre la identidad de las diversas 
clases de electricidad, ya fuesen producidas por baterías voltáicas, por frotamiento, 
por fenómenos electromagnéticos, etc, Estas investigaciones estaban dirigidas a de- 
mostrar la conservación de la energía, y al final de su trabajo hacía referencias a sus 
investigaciones sobre electroquímica. Aunque la descomposición de soluciones me- 
diante la corriente eléctrica era un fenómeno ya conocido, y en el que habían traba- 
jado entre otros Davy y Berzelius, fue Faraday el que realizó un estudio sistemático 
de la misma en 1834, e introdujo, en colaboración con su amigo, el filósofo Whewell, 
la terminología que hoy utilizamos, como comenté anteriormente. Faraday demostró 
en primer lugar que la masa de la sustancia puesta en libertad en un electrodo era 
proporcional a la cantidad de electricidad que atravesaba el electrólito. Después co- 
nectó varias cubas electrolíticas en serie, de manera que pasase la misma cantidad 
de corriente por todas ellas, y colocó en cada cuba un electrólito distinto, de manera 
que podía comparar las cantidades relativas liberadas por la misma corriente en los 
diferentes electrólitos. Encontró que las masas de las sustancias puestas en libertad 
en cada electrodo se hallaban en la relación de sus equivalentes químicos. Constitu- 
yen éstas las dos leyes de Faraday de la electrólisis. Inventó el voltámetro de gas como 
aparato para determinar cantidades de electricidad, midiendo la magnitud de la des- 
composición química que podían producir. Como es sabido, a la cantidad de electri- 
cidad necesaria para depositar un equivalente gramo de una sustancia (96.500 
culombios), se le llama hoy Faraday. Consiguió también descomponer elec- 
trolíticamente varias sales anhidras fundidas (cloruros de estaño y plomo), con lo que 
contribuyó a destruir el prejuicio, muy extendido entre los químicos y los físicos de 
la época, de que el agua era indispensable en los fenómenos de electrólisis, y que 
ninguna sal podía ser descompuesta electrolíticamente si no se la disolvía primero 
en agua. 
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Es en estos años también cuando Faraday observa el fenómeno inesperado de la 
caida de la resistencia de un conductor de sulfuro de plata con el aumento de tem- 
peratura; la hoy denominada acción termistor en la que se basan un gran número de 
modernos aparatos electrónicos. Y también cuando, estudiando la descarga eléctrica 
en gases enrarecidos, en contraste con la luminosidad producida, describe una zona 
oscura en las proximidades del cátodo; denominada hoy “zona oscura de Faraday”. 

Hacia finales de 1835, Faraday empieza a interesarse por la electricidad estática 
y su relación con la corriente eléctrica, especialmente del papel que jugaban los cuer- 
pos aislantes, a los que dió el nombre de dieléctricos. Estudiando la forma de las 
líneas de fuerza eléctricas, dice Faraday: “La inducción parece ser esencialmente una 
acción de partículas contíguas, por cuyo conducto la fuerza eléctrica originada o 
que aparece en determinado lugar, se propaga, o es mantenida a cierta distancia, 
apareciendo allí como una fuerza de la misma naturaleza, exactamente igual en 
magnitud, pero opuesta en su dirección y tendencias”. La polarización de los 
dieléctricos sería precisada y desarrollada por W. Thomson y por Mossotti unos años 
después. En oposición a la poderosa escuela mecanicista, que tendía a atribuir los 
fenómenos eléctricos y magnéticos, por analogía con los fenómenos gravitatorios, a 
acciones a distancia instantáneas, los experimentos de Faraday revelaban que la ac- 
ción eléctrica entre dos cuerpos dependía también de la sustancia que se encuentra 
entre ellos. En efecto, la capacidad de un condensador variaba según el medio 
dieléctrico colocado entre las placas. Midió la “capacidad inductiva específica” de 
distintas sustancias y que caracteriza el medio a estos efectos, magnitud que en 1873 
recibió de Maxwell el nombre de “constante dieléctrica” y hoy se denomina también 
permitividad. Si el medio causa diferencias en la transmisión de la acción eléctrica, 
ésta no puede ser una acción a distancia y debe transmitirse, punto por punto, a tra- 
vés del medio circundante; puntos que constituyen las líneas de fuerza. El asiento 
de la energía eléctrica no está, pues, en el conductor, concluye Faraday, sino en el 
ambiente, en el campo que rodea las cargas. Esta idea, fundamentalmente nueva, sería 
desarrollada posteriormente por Maxwell, quien la extiende al dominio de la óptica 
y del electromagnetismo, demostrando la fundamental identidad de los fenómenos 
luminosos y electromagnéticos. A este respecto, conviene recordar que Faraday afir- 
maba que los fenómenos de polarización de la luz podían ser explicados solamente 
por una vibración transversal a lo largo de las líneas de fuerza. Y Clerk Maxwell 
escribe en 1864, en su “Teoría dinámica del campo electromagnético”: “La concep- 
ción de la propagación de perturbaciones magnéticas transversales, con exclusión 
de las normales, ha sido claramente formulada por el profesor Faraday en sus «Pen- 
samientos sobre vibraciones de los rayos»”. Es decir, que en 1846 Faraday había su- 
gerido ya la teoría electromagnética de la luz. 

Una vez estudiado el efecto del campo eléctrico sobre los dieléctricos, Faraday 
se interesa por el comportamiento de las sustancias en un campo magnético. Una de 
las sustancias con las que experimenta es un vidrio de borato de plomo, que había 
obtenido unos veinte años antes en sus investigaciones sobre fabricación de vidrios 
ópticos, y cuando coloca una barra de este material entre los polos de un potente 
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electroimán, observa, con sorpresa, que ésta se orienta no de polo a polo como la 
mayoría de las sustancias que había ensayado anteriormente, sino transversalmente 
a las líneas de fuerza. Este efecto lo encontró también en otras sustancias, como fós- 
foro, bismuto, lacre, carne de buey, manzanas, pan, etc. a las que denominó 
diamagnéticas y legó a decir que “.....si un hombre fuese suspendido y colocado en 
un campo magnético se dispondría perpendicularmente al mismo”, ya que todas las 
sustancias de que está formado, incluso la sangre, son diamagnéticas. Faraday de- 
mostró que en un campo magnético suficientemente intenso, todos los cuerpos pre- 
sentan propiedades magnéticas; clasificándolos en diamagnéticos, los más numero- 
sos, que se orientan transversalmente al campo magnético; paramagnéticos, que se 
orientan paralelamente al campo magnético, pero son menos polarizables que el hie- 
rro, y ferromagnéticos, que eran prácticamente los únicos estudiados hasta entonces. 
Aunque su teoría sobre los cuerpos para- y ferromagnéticos se separa más de nues- 
tras concepciones actuales que la de Ampère, la idea de que en los cuerpos 
diamagnéticos las corrientes son inducidas en la dirección de las que se inducen en 
un conductor cuando se establece la corriente inductora, ha sido la base de las teo- 
rías posteriores de Weber y de Langevin. 

Es en el curso de estos trabajos cuando Faraday consiguió otro descubrimiento 
importante, el de la anisotropía magnética de ciertos cristales, que había de ser es- 
tudiada después por Lord Kelvin. 

Por aquella misma época (1845) trató Faraday de repetir experiencias en las que 
había fracasado anteriormente, en su intento de descubrir alguna relación entre la 
electricidad y la luz. Hizo pasar ésta a través de sustancias transparentes, sometidas 
a un fuerte campo eléctrico, pero no observó ningún efecto. Este sería descubierto 
treinta y dos años después por Kerr. Intentó entonces ensayar el efecto de un campo 
magnético sobre un haz de luz que atravesaba esas mismas sustancias, y después de 
muchos ensayos infructuosos, consiguió demostrar un giro en el plano de polariza- 
ción de la luz que atravesaba una barra de aquel vidrio de borosilicato de plomo que 
había fabricado años antes. Era el fenómeno hoy denominado Efecto Faraday. Esto 
ocurrió el 13 de septiembre de 1845 y Faraday escribió en su libro de notas: “.....ha- 
bía un efecto producido sobre el rayo polarizado, y así la fuerza magnética y la luz 
se prueba que están relacionadas la una con la otra”. Y termina la jornada de aquel 
día escribiendo lacónicamente en su diario “por hoy, tengo bastante”. 

El último experimento de Faraday, en 1862, a los setenta años de edad, estaba 
dirigido a detectar algún cambio en la anchura o posición de las líneas del espectro 
de una llama, por un imán potente. No observó ningún efecto debido a que la poten- 
cia de los espectroscopios de la época, basados en prismas, era insuficiente. No fue 
sino hasta que se dispuso de las redes de difracción producidas por Rowland unos 
veinte años después, cuando Zeeman, que conocía estos trabajos de Faraday a través 
de los escritos de Maxwell, pudo observar este fenómeno, conocido hoy como efec- 
to Zeeman y que elegantemente interpretado por Hendrik Lorentz, ha jugado un pa- 
pel central en el desarrollo de la mecánica cuántica. 
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Años antes, y tratando de demostrar su idea de la existencia de relaciones entre 
todas las fuerzas en el Universo, se propuso encontrar una relación entre la electri- 
cidad y la gravedad, el llamado efecto gravieléctrico. Y aunque estas experiencias 
fracasaron, nos ponen de manifiesto su firme convicción de una relación entre todas 
las fuerzas de la naturaleza, como una anticipación del problema de la unificación. 

En 1857 Faraday no quiso aceptar la presidencia de la Royal Society. En 1858 
se retiró a vivir cerca de Hampton Court, junto a la residencia real, en una casa con- 
fortable que le fue facilitada por la reina Victoria, a petición de su esposo, el prínci- 
pe Alberto. En 1861 renunció a su cátedra en la Royal Institution. Y en 1867, a la 
edad de setenta y cinco años, falleció. En esos últimos años, las facultades físicas y 
mentales de Faraday habían experimentado un progresivo deterioro, tal vez por ago- 
tamiento. 

Los rasgos de su personalidad más destacados por sus biógrafos, aparte de su 
excepcional genio como científico son: su gran modestia y sencillez, su religiosidad, 
su inquebrantable rectitud moral y honestidad científica, su extraordinaria capacidad 
para el trabajo, una intuición penetrante y un poder inductivo excepcional, que le 
permitían pasar fácilmente de lo particular a lo general, así como unas dotes extraor- 
dinarias para la experimentación, como demuestran su destreza manipulativa y su 
imaginación para idear nuevas técnicas y construir nuevos instrumentos, más pode- 
rosos y sensibles que los conocidos hasta entonces. 

Los cuadernos o diarios de laboratorio de Faraday, casi todos los cuales se con- 
servan en los archivos de la Royal Institution y en la Institution of Electrical 
Engineers, constituyen uno de los-más grandes y relevantes archivos que nos ha le- 
gado un científico y una rica fuente para el historiador. Contienen notas de unos 
30.000 experimentos, tanto positivos como negativos, En ellos aparecen detallados 
día a día y a veces incluso hora a hora, sus éxitos y sus fracasos, sus dudas y espe- 
culaciones, sus ambiciones científicas, sus ideas tal y como le surgían, y aquéllas otras 
más elaboradas, en contra del proceder de la mayoría de los científicos, muy celo- 
sos de que no se conozca de su trabajo más que la parte exitosa, lo que les lleva a 
ocultar unas veces, y a tergiversar otras -como decía Maxwell de Ampère~, la for- 
ma como han obtenido sus resultados, o realizado sus experimentos, 

Procuró siempre evitar honores y recompensas, rehusó el título de Sir que le había 
ofrecido la reina Victoria, así como el nombramiento de Presidente de la Royal 
Society, el más alto cargo que en Gran Bretaña puede ostentar un científico. Aceptó 
el nombramiento de Comendador de la Legión de Honor francesa, y no pudo evitar 
que le nombrasen miembro honorario o correspondiente de multitud de academias. 
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LA CONFERENCIA ESTUVO ILUSTRADA CON LAS SIGUIENTES 
TRANSPARENCIAS Y EXPERIMENTOS 


Transparencias 


Michael Faraday. Dibujo de George Richmond (1852). 

Michael Faraday sosteniendo una barra magnética. Maull and Poliblank. National Portrait Gallery. 

Faraday en su laboratorio de química. Pintura de Harriet Moore. 

Diario manuscrito de Faraday. Royal Institution. 

“Faraday giving his card to father Thames”. Dibujo aparecido en “Punch, or the London Charivari”. 
(21, Julio, 1855). 

Conferencia de Navidad por Faraday (1856) con asistencia del Príncipe Consorte y el Príncipe de 
Gales. Pintura de Alexander Blaikley. 

Sir Humphrey Davy, Presidente de la Royal Society. Pintura de Thomas Phillips (1818). 

Portada de la Memoria entregada por Faraday a Sir H. Davy sobre cuatro conferencias pronuncia- 
das por éste en la Royal Institution, acerca de “The Elements of Chemical Philosophy” (1812). 

Fachada de la Royal Institution. Dibujo de T.H. Shepherd. - Biblioteca de la Royal Institution en 
1809, Dibujo de Rowlandson en “The Microcosm of London”. 

Portada del ejemplar, dedicado por Faraday a la Royal Institution, del libro “Experimental 
Researches in Chemistry and Physics”, editado por R. Taylor y W. Francis (Londres, 1859). 

Retrato de H.Ch. Oersted. 

André-Marie Ampère. Dibujo de F. Tonnelat. 

Esquema del aparato utilizado por Faraday para demostrar las rotaciones electromagnéticas. 

Página manuscrita del Diario de Faraday correspondiente al 25 de agosto de 1931. 

Fotografía del anillo de hierro dulce bobinado utilizado por Faraday para la demostración del 
fenómeno de inducción. 

Esquema del Disco de Faraday. 

Lámina que recoge fotografías de 13 experimentos realizados por Faraday con limaduras de hierro 
e imanes de diferentes formas y disposición, ilustrando las líneas de fuerza. 

Fotografía de James Clerk Maxwell. 

Fotografía de los condensadores esféricos utilizados por Faraday en sus experimentos de 
Electrostática. 

Dibujo de Faraday de la distribución de las líneas de fuerza en una botella de Leyden. 

Fotografía del equipo original utilizado por Faraday para demostrar el efecto que lleva su nombre. 

Relación de Academias, Instituciones y Sociedades de las que Faraday fue elegido miembro. 


Demostraciones Experimentales 


Experimento de Oersted. 

Experimentos de Biot y Savart. 

Experimentos que demuestran que un conductor enrollado en forma helicoidal actúa como un imán 
(Arago). 

Experimentos de Ampère sobre acciones magnéticas entre corrientes. 

Experimento de Faraday que muestra sus “rotaciones electromagnéticas”. 

Experimento que reproduce el realizado por Faraday (29 Agosto 1831), en el que se pone de ma- 
nifiesto la obtención de una corriente inducida, utilizando un núcleo de hierro y dos carre- 
tes conductores. 
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Experimento que reproduce el realizado por Faraday (1 Octubre 1831), en el que se obtiene una 
corriente inducida sin necesidad de utilizar el núcleo de hierro. 

Experimento que reproduce el realizado por Faraday (17 Octubre 1831), en el que se produce una 
corriente eléctrica en un arrollamiento, introduciendo o sacando rápidamente un imán en el 
mismo. 

Experimento en el que se reproducen varios realizados por Faraday ilustrando, mediante limadu- 
ras de hierro, las líneas de fuerza magnéticas para distintas disposiciones de imanes. 

Ilustración de las líneas de fuerza magnéticas mediante un modelo de pequeñas agujas magnéticas 
y diferentes imanes. 

Experimento en el que se muestra la electrólisis del agua. 

Se muestra una botella de Leyden donada al Gabinete de Física de la Universidad de Sevilla, en el 
año 1844, por el Dr. Santervaz. 

Experimento en el que se hace oscilar un anillo ligero de aluminio suspendido de un soporte, 
introduciendo y sacando en el mismo una barra imantada. 

Experimento del anillo de Thomson como fue realizado por Lord Rayleigh en un “Viernes” de la 
Royal Institution en commemoración del primer centenario del nacimiento de Faraday, 
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